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Prólogo


[image: Images]


Los dos jinetes se apresuraban a través del bosque envueltos en neblina y rodeados de musgo colgante. Odín, el dios más poderoso de todo Asgard, instaba a su corcel Sleipnir a seguir galopando. Las ocho patas de Sleipnir golpeaban el suelo con fuerza y sonaban somo si fuera el redoble de un tambor. El viento azotaba a Odín y a la mujer que lo agarraba por la cintura.


Vor, la Diosa de la Sabiduría, le dijo a Odín al oído:


—Date prisa —le insistió—. Sleipnir no puede ver.


Vor susurró una retahíla de palabras y las nubes que había sobre ellos se desvanecieron, permitiendo que la luna llena iluminara el camino. Odín arreó a Sleipnir chasqueando la lengua hasta que el estruendo de las pezuñas se volvió ensordecedor.


Un rayo cegador de luz verde los guio hasta un claro donde flotaba una nube de humo acre.


—Llegamos demasiado tarde —dijo Odín.


Una mujer de cabello negro, vestida con una pesada capa, yacía en el suelo con los brazos y las piernas extendidos. Odín se percató de las quemaduras y de las profundas marcas de garras que habían estropeado los árboles. Allí había habido una batalla.


Odín ayudó a Vor a bajar del caballo. El cabello rubio claro de la vidente le caía como una cortina por la espalda. Sus ojos ciegos eran blancos como la leche, aunque veía mucho más que cualquier otro ser en Asgard.


Se arrodilló al lado de la mujer y, tras comprobar si había alguna señal de vida, negó con la cabeza.


Se oyó el lamento de un bebé.


Odín busco la fuente del sonido y separó una hilera de arbustos. Colocado en el interior de un tronco hueco, descansaba un bebé envuelto en una mantita. Una burbuja reluciente de energía lo envolvía. Movió la mano para deshacer el campo protector y lo cogió: era una niña.


El bebé se agitó y estiró el brazo para agarrarle la barba a Odín. Suavemente, este le apartó los deditos y la sostuvo en alto.


—¿Y bien?


Vor puso una mano en la cabeza del bebé y asintió.


—Este es el bebé que vi en mi visión.


Un gran peso se posó sobre Odín mientras acunaba al bebé.


Y así es como empieza todo.


—No puede quedarse con nosotros —dijo Vor dulcemente—. Cuando el resto de los dioses descubran qué es, la desterrarán.


Vor tenía razón. Las brujas eran las criaturas más detestadas de los nueve reinos de Odín. Tiempo atrás, un antiguo brujo llamado Rubicus maldijo al sol y estuvo a punto de destruir a todo ser viviente. Su hija, Catriona, continuó con su venganza y llevó a cabo varias guerras contra los hombres hasta que Odín no tuvo otra opción que despojar de magia al mundo de los hombres para siempre.


El benévolo rey de Orkney, Hermodan, ofreció parte de su reino como santuario, unas cuantas islas que Odín pudo elevar de la tierra y llevar al Noveno Reino. Toda criatura, palo y piedra mágica se fue con ellas, incluidas las brujas. Odín podría haber dejado a las brujas en la Tierra para que perdieran sus poderes para siempre, pero Hermodan creía que aún podían albergar algo bueno en su interior.


Odín le sonrió al bebé, que se le había quedado dormida en los brazos. Un suave pelo negro le cubría la cabeza.


Pobrecilla. Es demasiado joven para haber sufrido una pérdida tan grande.


Miró a Vor y se decidió:


—La voy a enviar a la Guardería Tarkana. Es una de ellas y se ocuparán de su educación.


Vor hizo una mueca.


—La convertirán en bruja.


—Ya es una bruja.


—Lo que quiero decir es que la convertirán en una de ellas, antipática y sin corazón.


El bebé abrió los ojos y le ofreció a Odín una sonrisa adormilada. Los ojos esmeralda lo miraban fijamente; en el centro de las pupilas había una chispa, como una estrella brillante. En su interior, Odín sintió cierta esperanza.


—Quizá sea ella la que cambie a las brujas —dijo.


A Vor se le suavizaron las facciones.


—Solo el tiempo lo dirá. ¿Quién se la llevará? Las brujas te desprecian, no la cargues con eso.


Odín silbó suavemente y una pequeña figura de pelaje verde apareció entre los árboles. Tenía las orejas largas y caídas, los ojos en forma de almendra y unas extremidades larguiruchas. Salió corriendo al claro e hizo una reverencia pronunciada.


—¿Sí, su Majestad?


Odín colocó el bebé en los brazos peludos de la criatura.


—Fetch, te confío esta niña. Llévala a la Guardería Tarkana y déjala con una bruja llamada Vieja Nan. En su frío corazón habita la dulzura.


Fetch asintió e hizo otra reverencia antes de irse corriendo con el bebé.


—¿Crees que estará a salvo? —preguntó Vor.


Odín vio cómo se alejaban y sintió una punzada de dolor.


—La profecía ha comenzado. Hasta que se haya completado, todos corremos un grave peligro.





Capítulo 1
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Abigail se dirigió hacia las puertas de hierro de la Fortaleza Tarkana, con la barbilla bien alta. No pensaba llorar, hoy no, aunque la Vieja Nan le había apretado tanto las trenzas que le dolía el cuero cabelludo.


La Guardería ya no era su hogar.


A las otras chicas las mimaban unas madres orgullosas mientras recogían sus cosas y se probaban uniformes nuevos recién planchados.


Abigail estaba sentada en su cama, esperando tranquila. Francamente, no le molestaba no tener madre. Para una bruja no era muy útil.


A las brujizas —aprendizas de bruja— recién nacidas las dejaban en la Guardería para que las educaran brujas menores como la Vieja Nan. Las madres las visitaban tres veces al año: una en el Día del Ascenso, otra vez el día del cumpleaños de las niñas y había una visita especial el día de Navidad, cuando les llevaban un pequeño regalo y bebían cacao con canela junto al fuego. En esas fechas, Abigail se escondía entre las sombras y observaba cómo las demás brujizas irradiaban felicidad por la atención de aquellas criaturas extrañas y poderosas.


Cuando tenían nueve años, a las brujizas se las enviaba a la famosa Academia Tarkana para Brujas, en el interior de la fortaleza amurallada del aquelarre, para que las instruyeran en el arte de la hechicería.


Se detuvo en la puerta con la pequeña maleta agarrada con una mano. Unas nubes sombrías se habían amontonado por encima de su cabeza. El nuevo uniforme le picaba en la garganta y se tiró del cuello de la camisa.


Solo tenía que dar dos pasos y habría cruzado las puertas para empezar su transformación en una gran bruja.


Intentó dar un paso al frente, pero el pie no se movió, el muy tozudo.


Un par de chicas la adelantaron con rapidez; casi cruzaron las puertas volando.


Mirándose los pies con enfado, Abigail susurró:


—No seas pavisosa, va. Hoy es un nuevo comienzo.


Levantó el pie, que quedó suspendido en el aire como una varita de zahorí, pero antes de que pudiera dar un paso, alguien la empujó y cayó al suelo.


—¡Quita de ahí en medio! —gritó una brujiza de cara rechoncha. La acompañaba una chica larguirucha.


Glorian y Nelly. Las dos formaban parte de un trío de chicas que iban siempre pegadas como la savia en verano. Lo que significaba…


Exacto.


Detrás de ellas, una chica andaba como flotando con la nariz levantada como si fuera de la realeza. Endera. La brujiza más horrible de todo el aquelarre de Tarkana.


Endera se detuvo para sonreír dulcemente a Abigail.


—Eres patosa como un trasgo ciego.


Las otras chicas rieron y el trío continuó andando y cruzó las puertas.


Abigail empezó a quitarse las piedrecitas de las medias rotas, conteniendo las lágrimas. En el pasado Endera y ella habían sido amigas, pero algo había cambiado. Ahora Endera trataba a Abigail como si fuera poco más que polvo de gusano.


Abigail se incorporó, cogió la maleta y se dirigió hacia las puertas renqueando, cuando un rugido ensordecedor hizo que se le erizara el pelo de la nuca.


Miró hacia un lado y atisbó algo que se movía entre los arbustos. Algo grande y peludo. Solamente pudo ver un par de ojos que la observaban, unos ojos oscuros que brillaban con malicia.
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Se le secó la boca. No se podía mover. Si daba otro paso, estaba segura de que la cosa se le abalanzaría.


Entonces, una mujer severa con la barbilla puntiaguda apareció en la puerta y le hizo una señal con sus largos dedos para que se le acercara.


—Circula, niña, o te quedarás fuera hasta el próximo año.


La cosa entre los arbustos se retiró silenciosamente y Abigail pudo respirar de nuevo. Con rapidez, atravesó las puertas.


Una multitud de brujizas que parloteaban, todas con su maletita, se hallaba reunida en el patio que había delante del imponente edificio gris, donde había una lápida con una inscripción que decía GRAN SALÓN. Al otro lado del patio, un jardín descuidado invitaba a la exploración. Había varios senderos indicados con piedrecitas alineadas que serpenteaban entre zarzas y árboles.


Junto al Gran Salón, una señal de bronce anunciaba la Academia Tarkana, un laberinto de edificios bajos con pasillos abovedados llenos de aulas. Las brujizas mayores se asomaban por las puertas abiertas, susurrando y observando a las chicas nuevas.


La bruja seria y severa que había invitado a Abigail a entrar subió los escalones del Gran Salón. En lo más alto se dio la vuelta y las miró lentamente una a una. El silencio se extendió mientras las chicas esperaban a que hablara.


—Bienvenidas, alumnas de primer año. Soy Madame Vex, la directora. No os equivoquéis, esto no es la Guardería. Aquí no os va a mimar nadie. Hemos reunido a las mejores profesoras para que os enseñen el arte de la hechicería. Hacedlo bien y avanzaréis. No lo hagáis y seréis enviadas de vuelta a la Guardería.


Posó la mirada en Abigail un buen rato.


Abigail tragó saliva mientras Madame Vex continuaba.


—La aprendiza con las notas más altas el día de Navidad será nombrada Brujiza Principal de su clase, un gran honor con el que yo misma fui galardonada. Ahora, antes de que conozcáis a vuestras profesoras, repasemos las normas. Norma número uno: no se puede correr, nunca. Es impropio de una bruja. Norma número dos: está prohibido ir a las marismas que hay fuera de los muros sin permiso. Una chica desorientada podría perderse, o algo peor. Norma número tres: no está permitido bajar a las mazmorras. Llevan cientos de años cerradas y están infestadas de rátalos hambrientos.


Se hizo a un lado. Detrás de ella, cuatro brujas de edades diferentes salieron de entre las sombras del Gran Salón.


Madame Vex alargó el brazo.


—Madame Barbosa os instruirá en ABC, Animales, Bestias y Criaturas.


Madame Barbosa vestía una túnica suelta de rayas multicolores. Tenía una mirada felina, los pómulos altos y los ojos rasgados. Cogió la falda por los lados y se inclinó para hacer una pequeña reverencia.


Madame Vex continuó con una mujer de rostro huesudo sin un ápice de alegría.


—Madame Arisa será vuestra profesora de Encantamientos Espectaculares.


Madame Arisa saludó con un resoplido, chasqueó los dedos y desapareció en una nube de humo violáceo.


Todas las brujizas se quedaron boquiabiertas.


A continuación, le tocó a una bruja regordeta con un mechón blanco que le recorría la melena negra.


—Madame Radisha os enseñará Pociones Potencialmente Potentes —anunció Madame Vex.


—Bienvenidas, aprendices, bienvenidas. —Madame Radisha movió las manos en el aire. Tenía los dedos cubiertos de anillos con gemas resplandecientes.


La última era una vieja bruja arrugada y encorvada casi por completo. Reposaba las manos nudosas en un artilugio de cuatro patas decorado con los huesos ensartados de pequeños animales.


—Nuestra profesora de mayor edad, Madame Greef, impartirá Historia de la Brujería.


La vieja bruja saludó con la cabeza y enseñó unas encías negras y una sonrisa sin dientes.


La directora volvió a mirar a las chicas y dio unas palmadas.


—Poneos en parejas y encontrad una compañera para compartir habitación. Madame Radisha os acompañará a los dormitorios. Tenéis una hora para deshacer las maletas y reuniros en el Comedor.


—Deprisa chicas, buscad una pareja —gorjeó Madame Radisha.


Las brujizas se mezclaron y formaron parejas cogiéndose del brazo. Abigail buscaba una cara amistosa. Miró a Minxie, una chica bizca que a veces comía con ella cuando estaban en la Guardería.


Abigail movió el brazo y Minxie empezó a levantar la mano, pero Endera se puso entre las dos y empujó a Minxie hacia otra aprendiz.


Abigail dejó caer la mano. El patio se fue vaciando hasta que solo quedó ella.


Madame Radisha le puso una mano en el hombro.


—Qué suerte tienes, la chica que se queda sin pareja se queda con el desván —dijo animadamente—. Es perfecto para una persona y no tendrás que compartirlo.


Acompañó a Abigail hacia la torre de los dormitorios, un edificio alto y redondo con anillos de hiedra que envolvían la piedra gris.


Se inclinaron para pasar por una puerta baja y entraron en el salón principal. Cientos de estantes a rebosar de libros gruesos forraban las paredes. Un par de chicas mayores ocupaban unos sofás; estaban estudiando. En el centro de la sala, unas escaleras de caracol estrechas llevaban a las plantas superiores.


—En lo más alto de las escaleras, querida, no tiene pérdida. —Madame Radisha le dio a Abigail un suave empujoncito.


Abigail arrastró su maleta planta a planta, ignorando a las chicas que reían y que corrían de habitación en habitación gritando «¡me la pido!».


Arriba del todo, empujó una puertecilla estrecha y la abrió. La habitación estaba llena de polvo y telas de araña. Había una cama pequeña con estructura de hierro, un escritorio desvencijado y un juego de sábanas.


Puso la maleta en el suelo y empezó a vaciarla, pensando en aquella bestia de los arbustos. Podía ser un Shun Kara; los temibles lobos negros deambulaban por los bosques de la isla de Balfour.


Afortunadamente, estaba a salvo dentro de las paredes de la Fortaleza Tarkana. Nada podía alcanzarla allí dentro.





Capítulo 2
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Abigail removía las gachas de su cuenco con tristeza. Ya habían pasado dos semanas del inicio de curso y aún no había hecho ninguna amiga. Era como si tuviera alguna enfermedad contagiosa. Si una brujiza miraba siquiera hacia Abigail, Endera encontraba la manera de asustarla.


Una sombra apareció sobre ella. Miró hacia arriba con una sonrisa esperanzada y dejó de sonreír.


—Ese es mi sitio —dijo Endera.


—Es verdad. Es su sitio, así que lárgate —dijo Glorian.


—Si no, te arrancaré los ojos —añadió Nelly, moviendo los dedos huesudos de uñas afiladas.


Abigail miró a su alrededor, en el comedor. Había dos mesas vacías más.


—Hay espacio de sobra, Endera.


—Eso da lo mismo. Estás sentada en mi sitio.


Abigail suspiró. Podía enzarzarse y discutir o podía cambiarse de sitio. Se levantó, cogió su bandeja y se dirigió hacia una mesa vacía, pero Endera le hizo la zancadilla. Abigail tropezó y aterrizó de cara sobre el bol de gachas.


La embargó una ira tan intensa que se notaba unos extraños hormigueos de energía hasta las puntas de los dedos de las manos y de los pies. Las otras chicas se reían mientras se ponía en pie. Tenía trocitos pegajosos de avena por toda la cara.


Endera abrió la boca, probablemente para decirle que era tan torpe como un trasgo.


Sin pensárselo dos veces, Abigail agarró el vaso de leche de la bandeja de Endera y se lo vació en la cabeza. El líquido blanco le goteaba por el cabello y por la cara, y le dejó el vestido empapado.


—Te voy a destrozar —juró Endera.


Abigail hizo lo único sensato que podía hacer: se echó a correr.


Abrió de golpe la puerta que daba al patio y se precipitó hacia el primer sendero que vio en el jardín. Corría tan deprisa que las trenzas volaban tras ella.


Estaba rompiendo una de las normas más importantes de Madame Vex, no correr, pero no se atrevió a reducir la velocidad. Recorrió el camino circular que daba a la parte trasera del jardín y frenó de golpe.


Endera estaba ahí de pie, bloqueándole el camino. Le caían unos mechones mojados de pelo sobre los ojos mientras miraba a Abigail. Sus dos compinches estaban a su lado. Glorian se crujió los nudillos fuertemente, mientras Nelly movía las uñas afiladas.


Abigail dio un paso atrás.


—Estamos en paz, Endera. Así que déjame.


—¿Quién me va a obligar? ¿Tú? —se rio Endera. Nelly y Glorian se le unieron, carcajeándose como un par de trasgos.


Antes de que Abigail pudiera huir, Nelly la agarró y le retorció los brazos por detrás de la espalda.


—Lánzale una de tus ráfagas de fuego de bruja —la instó.
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—Sí, chamúscale una de esas trenzas de las que está tan orgullosa —añadió Glorian, que ya le estaba levantando una trenza a Abigail.


—Pero ¿yo qué te he hecho? —gritó Abigail, forcejeando para liberarse—. Éramos amigas.


Endera la miró con desprecio.


—¿Amigas? Me compadecí de una brujiza sin madre a la que nadie visitaba. —Movió las manos dibujando un círculo y se preparó para atacar a Abigail cuando se oyó una voz extraña.


—¡Parad!


Las brujizas se quedaron quietas.


La voz provenía de uno de los imponentes bayespinos que crecían al otro lado de los muros y que separaban la Fortaleza Tarkana de las marismas. De las gruesas ramas colgaban racimos de frutos rojos.


Abigail usó una mano como visera para ver quién era. Un chico colgaba de una de las ramas. Era esbelto, tenía una mata de pelo color arena y llevaba gafas.


Endera movió las manos hacia delante y agitó los dedos. Un rayo de fuego verde salió disparado hacia el árbol. El chico gritó y se soltó de la rama; agitando los brazos, cayó desplomado a los pies de Abigail.





Capítulo 3
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Qué mal.


Hugo se puso de pie y escupió trocitos de hierba.


Si hubiera tenido la boca cerrada, no se encontraría en medio de una guerra entre brujas.


—¿Quién eres? —preguntó la líder de las abusonas.


Él se limpió las palmas de las manos en los pantalones y se colocó bien las gafas.


—Me llamo Hugo Suppermill. Te ordeno que dejes en paz a esta chica o te atengas a las consecuencias.


La brujiza lo miró con desdén.


—No eres más que un chico balfin del pueblo. No puedes estar dentro de los terrenos de Tarkana, así que piérdete antes de que te arranque las orejas.


—Hazlo, va —la instó en voz baja la brujiza que tenía al lado—. Puedo con los dos.


A Hugo le gustaban sus orejas, pero se negaba a que lo creyeran un cobarde. Metió la mano en el bolsillo y sacó el medallón que había cogido del abrigo de su hermano Emenor aquella misma mañana.


El disco de sílex pulido colgaba de una cadena de plata y tenía tallados unos símbolos extraños. Emenor decía que una brujiza se lo había dado y que lo había llenado de magia.


Como aprendiz de científico, Hugo era escéptico y no creía en la existencia de la magia. Había oído historias sobre brujas, por supuesto, pero nunca había visto magia de cerca. Sin embargo, desde que Hugo se burlara de las afirmaciones de Emenor, habían sucedido cosas extrañas.


Como cuando fue a entregar sus deberes de matemáticas al día siguiente y las columnas de números escritas cuidadosamente a lápiz habían desaparecido. Era como si una goma invisible las hubiera borrado. Intentó escribir las respuestas con tinta, pero sucedió lo mismo.


Ahora, Hugo estaba suspendiendo matemáticas gracias a los trucos de Emenor. Pero, en lugar de estar enfadado, estaba fascinado.


Se había aficionado a subir al bayespino para ver a las brujizas practicar hechizos y a escribirlo todo en su diario de bolsillo. Algún día entendería cómo funcionaba la magia.


Cogió la cadena y balanceó el disco de un lado a otro. Emenor no le había dicho cómo funcionaba exactamente. ¿Dispararía magia?


El trío de abusonas dio un paso atrás, parecían indecisas. Pero no pasó nada y una sonrisa apareció en sus rostros.


—Acribilladlo —dijo la líder. Las tres brujizas levantaron las manos, dibujaron un círculo y murmuraron algunas palabras.


Palabras. ¡Eso era! Tenía que decir un hechizo. ¿Pero cuál? Hugo intentó recordar sus notas.


—Cuando quieras —murmuró la brujiza que estaba a su lado.


Él dijo lo primero que le vino a la cabeza:


—¡Fein kinter, ventimus!


Una sacudida le recorrió el brazo cuando, de la nada, salió un fuerte viento y el trío de brujizas se echó a gritar mientras la gravilla punzante les golpeaba en la cara. Hugo se quedó mirando, sorprendido de que hubiera funcionado.


La aprendiz que tenía al lado lo cogió de la mano y gritó:


—¡Vamos!


Lo arrastró a través de la verja que llevaba a las marismas. Detrás de ellos se oían gritos, ya que las otras tres los perseguían. Hugo se guardó el medallón en el bolsillo y echó a correr, intentando mantener el ritmo de la aprendiz. Corría como si un lobo Shun Kara le pisara los talones.


Al cabo de unos minutos, los gritos de sus perseguidoras disminuyeron y la aprendiz se detuvo.


—Ya basta —jadeó—. No puedo correr más.


Hugo se puso las manos en las rodillas; el pecho se le movía pesadamente y trataba de recobrar el aliento.


Hacía tiempo que no había bayespinos allí; habían sido reemplazados por un dosel de ramas nudosas y un suelo pantanoso. Verdugos de alas negras volaban sobre sus cabezas, bajando en picado y girando para cazar ratones.


—¿Estás loco? —dijo la brujiza, girándose para gritarle—. Has usado magia contra una bruja. ¡Podría haberte hecho añicos!


Hugo se limpió las gafas con calma y se las volvió a poner.


—Tienes razón. Mi hermano, Emenor, dice que la curiosidad puede matar al gato y creo que empiezo a entenderlo.


Ella lo miró boquiabierta durante un momento y después se cruzó de brazos.


—¿Siempre eres tan sincero?


Él asintió.


—No puedo evitarlo. Soy científico… o, por lo menos, espero serlo algún día.


—Bueno, Hugo Suppermill, me llamo Abigail Tarkana y estamos perdidos. Espero que sepas cómo salir de aquí.


—Creo que es por aquí —dijo, y señaló un leve destello del sol de la mañana que se colaba entre los árboles.


Empezaron a caminar, saltando sobre las zonas más pantanosas.


La emoción se adueñó de Hugo. ¡Podía entrevistar a una bruja Tarkana de verdad! Al fin podría obtener respuesta a la larga lista de preguntas que tenía.


—¿No es confuso que todas y cada una de las brujas tengáis el mismo apellido?


—No. Nuestro aquelarre es nuestra familia. Además, todas las grandes brujas son conocidas por su nombre de pila. Catriona era la mejor de todas. Es mi antepasada y algún día seré tan poderosa como lo fue ella.


Hugo frunció el ceño.


—Entonces, ¿cómo es que no has usado magia para defenderte?


Abigail se encogió de hombros.


—¿Contra Endera? No merece la pena. —Aun así, miró hacia otro lado mientras lo decía.


Hugo se detuvo para mirarla mejor.


—Estás mintiendo, lo que significa… —Examinó todos los hechos mentalmente y llegó a la única conclusión lógica—. No tienes magia alguna, ¿verdad?


—Lo que tú digas. —Pero le aparecieron dos manchas rojizas en las mejillas.


—Entonces, demuéstralo. —Hugo se sacó del bolsillo trasero el diario y un lápiz al que empezó a lamerle la punta—. Observación número siete: Abigail Tarkana usa la magia.


Abigail apretó los puños.


—Será mejor que no me hagas enfadar.


—De acuerdo —dijo Hugo con el lápiz preparado sobre el papel—. Empieza.


Ella levantó los puños, moviéndolos delante de él.
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Mi corazon de bruja esta hecho de pura roca,

Frio como el invierno, hiere todo lo que toca.
Mi alma de bruja es negra como el betuin,
Forjada en la oscuridad, deja cicatrices al tuntuin.
Mi sangre de bruja arde de poder,

No me enfades o de mi te deberas esconder.
Mis manos de bruja conjuran la maldad;
Tramo y maquino, es la pura verdad.

Mui lengua de bruja te echara una maldicion,

Para traerte tristeza y mas desolacion.
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